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Lograr que una propuesta turística sea lucrativa en México no es difícil, dada la formidable oferta de destinos con la que cuenta el país, los ambientes naturales y la historia que llena de contenido dicha oferta, así como el trato y el recibimiento nacional que se ofrece al viajero. Sin embargo, la mayoría de las versiones suelen ir acompañadas de un severo deterioro ambiental. Este hecho complejiza la cuestión, y el cómo lograr que el turismo arroje ganancias y no impacte de manera negativa el ambiente exige en el encargado de la propuesta una preparación profesional y una sensibilidad ecologista.

			La mera formación del administrador de empresas, de la licenciatura en turismo, en comunicaciones y marketing, no permite resolver el problema. Pues cada vez la primera solución se acompaña de un correlativo deterioro que drena la riqueza del país, mientras enriquece a una hotelera extranjera, por ejemplo. El problema a resolver se ha complejizado y la solución debe ser más responsable y refinada. Ha cambiado el perfil de quienes pueden dar una de forma eficiente.

			Y el ambiente natural no es el único que recibe el impacto negativo sino, también, el entorno histórico heredado y, sobre todo, el tejido social. Las comunidades que reciben a los turistas nada, o muy poco, del lucro involucrado retienen, mientras que ven que su identidad cultural se degrada crecientemente. Así que ahora, el problema muestra su tamaño y complejidad auténticos. Quien lo resuelva deberá saber de la economía de todo el país, de ecología, de sociología e historia, además de ser sensible al cuidado ambiental y la preservación, así como al desarrollo de la cultura nacional y, específicamente, la popular. Con cariño por el pueblo, por la propia cultura y la universal, y un recíproco afecto por el viajero nacional y extranjero, que le haga sentir siempre bienvenido y le diseñe y prepare un tour en el que sienta que su diversión y esparcimiento son promovidos, donde es esperado con simpatía por las personas con las que inmediatamente interactúa, y no por quien solo le interesa el dinero y se embolsa, al final del día, las ganancias, sin importarle el deterioro del tejido social ni el contenido humano involucrado.

			El libro que el lector tiene en sus manos presenta fielmente los problemas, en vez de ser ciego a ellos; permite contemplar las alternativas a los mismos y va construyendo los criterios para poder elegirlas y aplicarlas. Su autor ha meditado cada uno de estos factores, se ha preparado durante años para proponer las soluciones, ha formado su sensibilidad en acuerdo a cómo iba profundizándose la problemática arriba esbozada. La ética humanista que recorre todas las páginas del libro no es acartonada —sabe realizar sus principios con sabiduría; o lo que tanto da decir para el caso, con inteligencia, con experiencia y mediante una formación científica interdisciplinaria— no es una impostura sino la ética de su autor.

			Si nos fijamos bien, los problemas generados por un turismo unilateralmente lucrativista, que deja un rastro de miseria a su paso, son múltiples variantes de despojos: al medio ambiente, a la nación, a la humanidad y a las comunidades locales que reciben al viajero. Así como variantes de explotación salvaje de los trabajadores y trabajadoras que prestan servicios turísticos. De modo que la solución pasa por la elaboración de una teoría económica que dé cuenta de los diferentes despojos involucrados según su cualidad, causas y medida. O, dicho de otro modo, según la forma, sustancia y medida en la que se presentan. Así que la idea de mera desposesión, como David Harvey la propone (“acumulación por desposesión”), resulta insuficiente para el caso. Por eso, David Vargas del Río ha debido echar mano de conceptos más precisos como el de acumulación originaria residual terminal (aort)1 para, sobre la base de un diagnóstico profundo del problema posibilitado por dicho concepto, dar con la solución auténtica. Y no en un ejercicio de mera aplicación mecánica sino en el que la habilidad para identificar el daño preciso, según la situación, posibilita trasformarla creativamente.

			Cabe explicar brevemente el referido concepto de aort.

			Acumulación originaria se refiere a la acumulación que origina capital y, en primer lugar, hace alusión al hecho de que —antes de la existencia de la sociedad burguesa, en el seno del feudalismo— se llevaron a cabo diversos despojos, especialmente a campesinos y a artesanos. Tales despojos permitieron incrementar el capital de los diversos agentes económicos, quienes pudieron, a partir del saqueo, emplear obreros y ponerlos a trabajar con el fin de explotarlos y enriquecerse con su trabajo; obreros que previamente habían sido artesanos y campesinos y ahora se encontraban desposeídos (Marx, 1972).

			Pero también puede suceder que —ya con la existencia de la sociedad burguesa, como actualmente es el caso— no solo se siga la vía específica del desarrollo capitalista, consistente en acumular capital en el curso de un ciclo de inversión y explotación del trabajo: venta de las mercancías que los trabajadores producen, apropiación de las ganancias derivadas de su elaboración, vuelta a invertir en la producción y un mayor número de obreros explotados; es decir, lo que propiamente se llama reproducción ampliada de capital o acumulación de capital cíclicamente ocurrida (Marx, ١٩٧٢).2 Sino que puede ocurrir que, al lado e imbricada con esta vía, se genere una acumulación de capital que, mediante el despojo, origine de nueva cuenta capital; se trataría, entonces, de una acumulación originaria —y además— residual terminal.

			La acumulación originaria residual terminal se caracteriza por que de ninguna manera es la misma o similar a la que le dio origen a la sociedad burguesa en el seno del feudalismo.

			Puede ocurrir que se origine de nueva cuenta capital porque el despojo ocurre siempre mediando la introducción de ciencia y de tecnología modernas, y no mediante los soldados del rey o del conde, o imponiendo impuestos brutales a la población hasta empobrecerla, etcétera, métodos que se dieron en la edad media (Marx, 1972). Adicionalmente, no solo por el medio y el contexto en el que ocurre, esta aort se distingue histórica y estructuralmente de la que originó al capitalismo debido a que el objeto expropiado, que en la edad media era fundamentalmente la tierra (separar de la tierra al campesino y de sus aperos de labranza), ahora puede ser diverso, sin que la tierra quede excluida. Pero se trata, dentro de esa diversidad, siempre de objetos que tienen algo en común: son objetos residuales. Es decir, una vez ya expropiada la tierra, y quedando los campesinos y artesanos “libres” —de sus tierras o de sus medios de producción principales— para poder ser explotados como obreros, todavía les quedaba algo, algunos residuos que no eran de interés en esa época para los empresarios en ciernes, pero que en la actualidad, precisamente, por la intermediación de nueva ciencia y de nueva tecnología, esos residuos son aprovechables y son ambicionables, así que pasan a ser expropiados.

			Se trata, por ejemplo, de conocimientos ancestrales de ciertas etnias, que eran tenidos simplemente como elementos míticos o conocimientos de magia inútiles o, a lo más, folklóricos, pero que la ciencia descubre hoy que involucran conocimientos profundos de la fauna y la flora que pueden ser utilizados en la farmacología por grandes laboratorios. Así que expropiar estos residuos culturales sería hoy altamente rentable. Y, ni más ni menos, pasan a formar parte del proceso de acumulación originaria residual. Pero, ¿por qué, además, llamarla terminal? Precisamente porque en muchos casos, no en todos, el apoderarse de los residuos que no habían sido expropiados —que no habían sido objeto de la acumulación originaria fundamental— es un procedimiento terminal que pone en peligro de muerte a las personas, a una etnia entera, a una nación o a la humanidad en su conjunto e, incluso, a la biota de todo el planeta, como sucede, por ejemplo, con el peligro involucrado en la liberación de organismos transgénicos al ambiente.

			O cuando hablamos de una situación terminal para pobladores que viven al lado de donde se ha enclavado una minera a cielo abierto, en alguna región de nuestro país, y comienza por agotar los mantos freáticos que permitían a dicho pueblo sobrevivir, para, inmediatamente, proceder a contaminarlos a envenenarlos, y como la población no tiene otro suministro de agua, bebe la que está contaminada y va enfermando y muriendo. Podríamos extendernos en los ejemplos de aort, pero con esto es suficiente para invitar al lector a que descubra en estas páginas cómo es que el turismo y el pretexto de conservar la naturaleza pueden ocasionarla en este y en otros países.

			Para terminar, no está por demás dedicar algunas palabras sobre las formas de solución y remediación en las que ha pensado David Vargas, ante los distintos desafíos que impone el proceso turístico industrial, comercial y financiero, por mencionar algunos, y, sobre todo, cuando tiene que ver con un turismo ecológico que llega hasta las comunidades arraigadas en la tierra, o que habitan en alguna montaña, playa, etcétera. En aras de que esta forma de turismo no sea depredadora, David Vargas propugna por la organización de dichas comunidades para dar la bienvenida, y servicios adecuados a los viajeros, procurando que dicha organización sea de tipo democrático, para que se consignen y respeten las opiniones de hombres y mujeres, de viejos y jóvenes, en vista de preservar la identidad cultural, el ambiente y la forma de vida de la comunidad en cuestión. Y, justamente, a propósito, no de la democracia en general sino de las formas de democracia precisas que propone, puede resultar de gran interés para el lector de este libro fuera de serie, internarse en sus capítulos hasta llegar a los lugares en donde las propuestas democráticas de David Vargas nos reciben amistosamente.

			
Ciudad de México, 28 de octubre de 2019
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El turismo es uno de los fenómenos de mayor magnitud de los tiempos modernos: una movilización masiva de personas buscando el paraíso. Comenzó a desarrollarse con fuerza desde principios del siglo xx, cuando era un lujo exclusivo de las clases altas. Más tarde, se generalizó y se extendió por toda la tierra. Actualmente, está constituido por alrededor de 1,300 millones de viajeros internacionales, más una cantidad entre seis y diez veces superior que suele viajar dentro de sus propios países (Sharpley, 2002; World Tourism Organization, 2018). Su crecimiento lo respaldan los organismos multilaterales, los gobiernos, las empresas y también el sector conservacionista. A medida que avanza hasta los lugares más aislados del mundo, no solo se embellecen los sitios sino que sus relaciones sociales y naturales se adaptan a las dinámicas del mundo industrializado (Mowforth & Munt, 2015).

			Lejos de ser un fenómeno aislado, el turismo cambia con las sociedades y refleja sus transiciones socioeconómicas, su manera de organizarse, así como sus deseos y preocupaciones (Urry, 2004). Como un objeto elaborado en las fábricas del mundo desarrollado, durante el siglo anterior pasó de los modos de producción artesanales a una manufactura en serie, masiva, rígida y estandarizada. Más tarde, a partir de los años setenta, sin perder su carácter masivo, se comenzaron a confeccionar de forma paralela productos individualizados, sostenibles, flexibles y a pequeña escala para los nuevos turistas. Finalmente, la industria que nos presenta el lado hermoso del capitalismo se extendió desde los destinos turísticos de sol y playa, hacia los entornos más alejados, donde la naturaleza virgen coexiste con las culturas exóticas (Mowforth & Munt, 2015).

			Las bondades del turismo han sido exaltadas por los académicos y las instituciones encargadas de elaborar las directrices económicas. Primero, se destacó la oportunidad de crear y multiplicar el número de empleos, generar divisas, recaudar impuestos y establecer lazos productivos con las zonas marginadas de los países en desarrollo (De Kadt, 1979). Posteriormente, con el auge de la ecología, se dijo que el sector contribuiría a la sostenibilidad de las áreas naturales (Ceballos–Lascurain, 1998). Sin embargo, no hay que perder de vista que el turismo es un gran negocio, dominado por poderosas corporaciones (Ioannides & Debbage, 1998a); una práctica económica que tiende a desarrollarse en lugares con sociedades y culturas particularmente frágiles, y que al consolidarse modifica por completo la esfera productiva (Mowforth & Munt, 2015). Es justo, entonces, dudar de los beneficios que tanto subrayan sus promotores y detenerse a considerar a todos esos estudios marginales que no dejan de señalar a los centros vacacionales por su falta de vínculos con otros sectores de la región, así como por el profundo deterioro social y ambiental que ocasionan en las regiones donde se establecen (De Kadt, 1979). De la misma manera, las versiones emergentes, supuestamente más responsables, han comenzado a dañar la vida salvaje y el medioambiente, además de deteriorar las tradiciones culturales, con escasos beneficios económicos para las poblaciones locales (Buckley, 2005; Place, 1995; Robinson & Boniface, 1999). En realidad, la industria turística forma parte de la marcha del capitalismo hacia los últimos territorios del mundo.

			La búsqueda de la tierra prometida que movilizó a los viajeros por toda la esfera planetaria no solo iba guiada por el anhelo de salir de la opresión cotidiana y disfrutar de paisajes ricos en naturaleza y culturas sino que también obedecía a un anhelo colectivo de protegerlos de su destrucción. Así que la preocupación legítima de los habitantes urbanos se convirtió en un movimiento ambientalista que interpretó el problema de formas muy diversas (Martínez–Alier, 2004). Con el tiempo se institucionalizó la narrativa que abogaba por la gestión global de la naturaleza y la adoptaron los organismos multilaterales que promovían la mundialización (Adger, Benjaminsen, Brown & Svarstad, 2001). Finalmente, las aspiraciones y las necesidades más profundas de la sociedad dieron lugar a un nuevo orden ambiental que también se extendió por todas partes.

			La forma oficial de proteger las áreas naturales supuso nuevas instituciones, legislaciones y estrategias que se difundieron globalmente. En esta naciente lógica, los especialistas en medioambiente utilizaron técnicas participativas, seleccionaron territorios y los aislaron del desarrollo económico. En su interior, definieron espacialmente la producción con base en una lógica industrial, mientras que prohibieron ciertas prácticas tradicionales y autorizaron otras que consideraron compatibles (Brockington, Duffy & Igoe, 2012). La calidad de esta nueva manera de relacionarse con la naturaleza fue dada por hecho y se consideró superior a las que habían desarrollado las poblaciones locales; poco se cuestionó la cultura en la que se gestó la corriente emergente y los antecedentes de los actores que las promovieron e instrumentaron (The Ecologist, 1993).

			Sin embargo, no cabe duda que todo el fenómeno debería haberse puesto en tela de juicio, pues, aunque el movimiento ambientalista se opuso inicialmente al progreso capitalista, a los modos industriales y a la sobreexplotación de los recursos, luego comenzó a buscar soluciones más “realistas” (Brockington, 2017). El turismo formó parte de esta realidad y se convirtió en una de las pocas actividades que se toleraron dentro de las zonas protegidas. De este modo, los últimos territorios con biodiversidad, culturas autóctonas y formas de relación económica alternativa al capitalismo se fueron convirtiendo en lugares para el esparcimiento de los habitantes del mundo industrializado.

			La ecología política, la ciencia que estudia los conflictos de distribución ecológica, presenta un enfoque estratégico al estudiar la interacción entre el turismo y la corriente que busca conservar los territorios que aún permanecen “intocados”. A medida que uno avanza sobre el otro, los actores desarrollan discursos y buscan utilizar los recursos naturales de acuerdo con sus intereses. Como sus visiones no siempre coinciden, los lugares se politizan y se generan luchas por controlar el medioambiente. Es decir, se producen contiendas entre adversarios más o menos poderosos, ocasionadas por la desigual distribución de los costos y beneficios derivados del uso de la naturaleza (Martinez–Alier & O’Connor, 1996). Son, por lo tanto, conflictos en los que no solo participan el sector turístico y el movimiento ambientalista sino también el estado nación y las poblaciones que dependen de esos entornos para sobrevivir. Así, surge la relación entre ecología política y justicia ambiental.

			Esta disciplina nació al margen de las ciencias ambientales, las cuales se olvidaron de considerar el ingrediente social y político de la ecología (Martínez–Alier, 2004). Después, tomó fuerza en el ámbito de la geografía, porque la noción de conflicto ambiental permitió describir espacialmente el deterioro natural ocasionado por el avance del mundo industrializado, y su efecto sobre las poblaciones (Blaikie & Brookfield, 1987). Debido a que estos problemas fueron más evidentes en los países en desarrollo y los resultados de las investigaciones permiten  señalar actores sociales específicos, la nueva disciplina se convirtió en una especie de ciencia crítica que comenzó a defender a los territorios de las naciones del sur (Bryant & Bailey, 1997). Se le puede entender como el estudio que se realiza en un entorno en disputa, donde el medioambiente sería la arena en la que los contendientes, con diferentes grados de poder y guiados por su interés particular, intentan controlar los recursos naturales (Krings, 1998).

			La ecología política del turismo y la conservación será abordada en tres partes. Primero se centrará en el estudio de la industria de los viajes, observada como parte de un fenómeno arraigado en la esfera urbana, industrial. Al examinarla, se analizará la forma en la que creció y se trasformó de la mano del orden económico global, hasta comenzar a influir en los territorios más alejados del mundo. Posteriormente, se profundizará en la cuestión de la protección del ambiente: un movimiento que, en sus orígenes, se enfrentó al capitalismo y fue su antítesis y antídoto, pero después, se apoyó en él para proteger la naturaleza (Brockington, 2017). Al tratar estos dos grandes fenómenos mundiales, no solo se estudiará su componente físico y socioeconómico sino que se indagará en los modelos teóricos que permiten entender estas manifestaciones y, sobre todo, en el papel de los actores implicados en los conflictos ambientales. Esto último, será llevado a cabo observando la forma habitual de proceder de los adversarios a lo largo de numerosas contiendas, con el objetivo de identificar un comportamiento arquetípico que estaría caracterizado por su poder, su modo de actuar, sus motivaciones, narrativas y las alianzas que suelen establecer con los otros participantes de la lucha. El resultado es un marco analítico que permitirá considerar fenómenos aparentemente desvinculados, dentro de un proceso común.

			Una vez establecido este fundamento, se abordará la ecología política del turismo y la conservación mexicana. Este contexto es altamente propicio para la reflexión de los dos grandes fenómenos internacionales mencionados, porque México es uno de los diez países más visitados del mundo y uno de los miembros del selecto grupo de países megadiversos. Se estudiarán sus antecedentes y después la forma en que la nación, desde principios del siglo xx hasta nuestros días, se fue adaptando a los imperativos de la industria de los viajes y el movimiento ambientalista, para luego desarrollar conflictos ambientales que son un reflejo de los que ocurren por todo el sur global.

			Finalmente, todo este análisis crítico quedaría incompleto si no es aprovechado para reflexionar, con el fin de plantear una postura política acerca de la aparente incapacidad del ser humano para asentarse en el mundo de una forma ecológica y placentera. Así que, al concluir el estudio, se intentará discernir el origen de las dos mayores movilizaciones planetarias: por un lado, la migración desde el campo hacia las ciudades en busca de la riqueza y el bienestar de las sociedades industriales y, por el otro, la migración turística desde las zonas urbanas hacia las áreas naturales en busca de la reconexión con la naturaleza y el colectivo. A partir de ese análisis, se buscará plantear una propuesta de desarrollo, en la que los proyectos ecoturísticos no solo mitiguen el deterioro socioambiental ocasionado por el avance del capitalismo sino que puedan propiciar la conformación de redes de comunidades caracterizadas por su autonomía, su armonía con el entorno y su riqueza verdadera.
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			El avance de la industria de los viajes por los territorios del mundo 

			




La expansión territorial y la concentración económica

			
El turismo era una actividad secundaria para la economía global hasta hace algunas décadas, con hoteles, transportistas, operadores turísticos y agentes de viajes que trabajaban de manera desestructurada e independiente. Sin embargo, después de la segunda guerra mundial se convirtió en una de las actividades fundamentales del mundo. Creció de la mano del aumento del tiempo libre y el cambio en el sistema de valores de las sociedades industrializadas del siglo xx, así como del crecimiento y la expansión de los medios de comunicación y de transporte (Lickorish & Jenkins, 2007).

			Como se puede observar en las figuras 1.1 y 1.2, la economía asociada al turismo aumentó exponencialmente en el trascurso de siete décadas. La actividad turística estaba reducida a 25 millones de turistas en 1950 y luego comenzó a crecer hasta alcanzar los 1,323 millones en 2017 (véase figura 1.1). Este incremento en el número de viajeros se reflejó en los ingresos por exportaciones turísticas en el mundo, las cuales crecieron desde 2,100 hasta 1,332 miles de millones durante el mismo periodo (véase figura 1.2). Lo anterior dio lugar a una economía que en la actualidad representa 10% del producto interno bruto mundial y 7% de las exportaciones. A medida que se iba desarrollando, se fue convirtiendo en el sector económico con mayores utilidades por exportación; un importante generador de divisas y empleos, cuyas perspectivas de crecimiento y expansión comenzaron a estar por encima de los otros ramos de la economía internacional (World Tourism Organization, 2017, 2018).

			

Figura 1.1 Llegadas de turistas en las diferentes regiones del mundo
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			Fuente: World Tourism Organization (2017).

			



			Figura 1.2 Ingresos por turismo internacional en las diferentes regiones del mundo 
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			Fuente: World Tourism Organization (2017).

			
El turismo se gestó en las naciones industrializadas del norte; es decir, en los países ricos establecidos en Europa y Norteamérica, o entre los miembros fundadores de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (Lickorish & Jenkins, 2007). El fenómeno estuvo concentrado en estas regiones hasta principios de la década de los años setenta, y luego comenzó a dispersarse por el mundo (Britton, 1981). La creciente participación de las naciones en desarrollo se debió, en gran medida, a la intervención de instituciones multilaterales como la Organización Mundial de Turismo (World Tourism Organization, unwto, por sus siglas en inglés), el Banco Mundial, los bancos regionales de desarrollo, el Consejo Mundial de Viajes y Turismo (World Travel & Tourism Council, wttc, por sus siglas en inglés) y la Organización Mundial de Comercio, quienes las alentaron a abrir sus fronteras para obtener divisas, inversiones, empleos y crecimiento económico.

			Los organismos internacionales mencionados animaron a los países del sur a desarrollar el turismo bajo la premisa de que dicha actividad produciría menor daño ambiental que las industrias extractivas y así, podrían alejarse del subdesarrollo (De Kadt, 1979; World Tourism Organization, 2004). Muchas naciones siguieron sus recomendaciones y adquirieron préstamos con la esperanza de incrementar sus divisas, generar empleos para la población, así como modernizar y dotar de infraestructura a sus regiones (Britton, 1982). Con el tiempo, el turismo se fue convirtiendo en un sector fundamental para la economía de cada vez más países en desarrollo, mientras su participación, en este mercado, fue creciendo desde poco menos de 25 mil millones de dólares de ingresos en 1980 hasta superar los 520 mil millones en 2017 (véase tabla 1.1). De esta forma, los ingresos por turismo dejaron de estar concentrados totalmente en Europa, Estados Unidos y Canadá, y disminuyeron a 73%, en 1980, y 58%, en 2017 (Lickorish & Jenkins, 2007; Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, 2018; World Tourism Organization, 2018).

			

Tabla 1.1 Millones de dólares de ingresos por turismo de los países  en desarrollo de África, América y Asia
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							87,730

						
					

					
							
							Asia

						
							
							12,370

						
							
							385,090

						
					

				
			

			

Fuente: Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (2018).

			
Esta propagación económica favoreció notablemente a la industria turística, la cual se convirtió en un negocio de dimensiones planetarias. Sin embargo, las naciones en desarrollo no recibieron los mismos beneficios por esta labor. Desde principios de la década de los años setenta se sabía que el turismo presentaba inconvenientes a los estados que lo adoptaban como estrategia de crecimiento económico (Turner, 1976; Turner & Ash, 1975). La apuesta eran los proyectos de sol y playa a gran escala, que era la tendencia en el mundo, pero no resultaron ser tan efectivos para crear divisas y oportunidades de empleo como originalmente se suponía. Así, por ejemplo, algunos países como Marruecos o Senegal pusieron en marcha políticas e inversiones estatales que no lograron atraer capitales extranjeros (Jiménez, 1992, p.191). Otros países sí lo lograron, pero quedaron sujetos a un reducido grupo de empresas que concentraron la oferta, incrementaron su rentabilidad mediante estrategias de ingeniería fiscal y después regresaron los ingresos a sus propios países (Clairmont & Cavanagh, 1986).

			En efecto, el turismo no resultó ser el sencillo negocio que habían pronosticado los organismos multilaterales, pues los consumidores demandaban normas de calidad y estilos de vida que difícilmente podían cumplir los países en desarrollo. Esto trajo consigo la importación desde el norte de la mayor parte de los materiales y la mano de obra, de modo que no ocurrieron los esperados vínculos económicos regionales. Por consiguiente, los ingresos augurados retornaron a las naciones del norte, mientras que los países del sur tuvieron que solventar los costos sociales y ambientales (Brenner & Aguilar, 2002).

			El porcentaje de los ingresos repatriados dentro de la economía del turismo es difícil calcular, a causa de lo intrincado y complejo que resulta recolectar y acceder los datos. Un estudio realizado por Karl Vorlaüfer (1984), en aquella época, estimó repatriaciones a los países grandes y económicamente desarrollados que rondaban el 35%, y entre 40 y 60% para países con economías más débiles. Estos valores fueron congruentes con los del Banco Mundial, que aceptó un valor promedio de 55% de los ingresos para países en desarrollo (Frueh, 1988).

			La concentración de los beneficios económicos de la actividad turística en el norte, además de los inconvenientes sociales y ambientales en el sur, puede entenderse como el resultado de relaciones políticas desiguales entre un sector turístico que parece estar fragmentado en empresas de naturaleza muy diversa, pero que realmente funciona como una estructura integrada capaz de controlar y manipular los flujos económicos desde su origen en el norte hasta su destino en los países en desarrollo (Ioannides, 1995).

			Los modos de integración y concentración del mercado turístico pueden ser agrupados de la siguiente manera:

			
1. Integración vertical: se presenta cuando un solo consorcio de proveedores controla las sucesivas etapas de producción y distribución (Johnston, Derek & Smith, 1987). Dentro del sector turístico representa la compra, fusión o alianza entre empresas proveedoras de servicios turísticos que están relacionados dentro de una cadena productiva; por ejemplo, cadenas hoteleras que adquieren, se fusionan, o se alían con agencias de viajes, aerolíneas y empresas de renta de autos. Esto proporciona a las compañías integradas mejores habilidades competitivas y mejor posición en el mercado (Ioannides & Debbage, 1997).

			2. Integración horizontal: ocurre cuando empresas que producen servicios turísticos similares comienzan a ser coordinadas desde un mando central. Por ejemplo, después de que una compañía compra, se alía, o se fusiona con sus competidoras; como cuando una línea aérea adquiere otras líneas aéreas o los hoteles forman alianzas comerciales. Esto incrementa las dimensiones del grupo de empresas aglutinadas, concentra la oferta y le otorga mayor capacidad para influir en los mercados (Ioannides & Debbage, 1997).

			3. Conglomerado: sucede cuando corporaciones provenientes de sectores aparentemente alejados establecen acuerdos y compromisos con el fin de incrementar sus utilidades y su capacidad de invertir. En el sector turístico ocurre, por ejemplo, como asociaciones entre cadenas hoteleras, bancos y empresas constructoras para establecer coaliciones de negocio hotelero, inmobiliario y financiero (Buades, 2006).

			
A partir de estas alianzas estratégicas, las compañías logran alcanzar metas comunes, como influir en los gobiernos, abrir mercados, o ejercer control sobre clientes y proveedores (Shaw & Williams, 2004). Con el tiempo, van acumulando aún mayor poder económico y político y, como las empresas provienen de los países industrializados, los países del sur quedan subordinados a la afluencia de turistas, capitales y financiamiento desde el norte. Este es el caso de los hoteles y las aerolíneas, que son los sectores más lucrativos y estratégicos de la actividad turística mundial y están controlados por un número reducido de empresas de origen estadunidense y europeo (Cordero–Ulate, 2006).

			La integración y concentración de la industria turística dio inicio en la década de los años cincuenta y se aceleró notablemente a mediados de la década de los años noventa. Así, por ejemplo, en 1989, las 200 principales cadenas hoteleras controlaban 25% de las 10.8 millones de habitaciones en el mundo, de manera directa o a través de sus franquicias. Luego, concentraron casi 50% de los 16.3 millones de habitaciones en 2005, y en 2016 lograron controlar 62%. Actualmente, las 50 primeras empresas concentran más de la mitad de los casi 17 millones de habitaciones del mundo (21 de ellas con su sede corporativa en Estados Unidos) y las 10 primeras reúnen el 36% de los cuartos (Buades, 2006; Weinstein, 2017). 

			Su gran dimensión y poderío, ha permitido a estas empresas proveedoras de servicios establecer vínculos políticos en la esfera internacional y dentro de los países destino con el fin de presionar a los gobiernos, seguirse expandiendo e impedir que se les apliquen limitaciones (Tosun, 1999). Sin embargo, poco se reconocen sus prácticas oligopólicas, su autoridad y sus impactos. De ahí que sea una de las actividades económicas más influyentes y menos reguladas del mundo (Mowforth & Munt, 2015).

			El gran poder de las corporaciones turísticas trasnacionales y la dificultad para regularlas es un punto de partida para cuestionar el argumento reiterado que señala que la actividad turística es una herramienta para la paz y una forma de lograr el desarrollo sostenible (véanse por ejemplo United Nations Development Programme & World Tourism Organization, 2017; World Tourism Organization & United Nation Enviroment Program, 2005). En lo que toca a las empresas capitalistas, su móvil fundamental no es la preservación del medioambiente o incrementar el bienestar social sino maximizar sus utilidades a corto plazo y obtener una retribución por sus inversiones. Esta realidad corporativa se aplica por completo a la industria de los viajes, con el agravante de que las compañías requieren de paisajes intocados ubicados en los territorios donde está la mayor parte de la biodiversidad mundial (Miller, 1995). Si bien no son empresas extractivas, sí demandan infraestructuras que serán construidas sobre las áreas naturales, y una vez instaladas, activan un modo de vida que supone altos niveles de consumo. Considerando todo esto, sería algo anormal que lograran producir la sustentabilidad que tanto se pregona.

			Por el contrario, el turismo se destaca por su capacidad para trasformar de forma acelerada ecosistemas y culturas frágiles, y la retórica es una de sus principales estrategias para continuar expandiéndose. En realidad, como sucedió con las demás industrias, el deterioro ambiental que ocurrió primero en Europa y Estados Unidos comenzó a exportarse al resto del mundo (Shaw & Williams, 1994).

			Los inconvenientes que comenzaron a padecer los países en desarrollo ya habían sido reconocidos en los países del norte. Incluso se llegó tipificar su comportamiento: los destinos turísticos tenderían a deteriorarse en la medida en que se pusieran de moda y recibieran más turistas (véanse, por ejemplo, Cohen, 1972; Doxey, 1975; Hetzer, 1965). Uno de las aproximaciones destacadas al fenómeno fue la del geógrafo británico Richard Butler (١٩٨٠), quien analizó los centros turísticos como si fueran una mercancía, con base en el proceso de decaimiento de los artículos de mercado que describió Raymond Vernon (1966). Mediante el Ciclo de Vida de los Destinos Turísticos fue capaz de distinguir con éxito varias etapas del desarrollo de los destinos.

			La figura 1.3 describe este proceso evolutivo, que da inicio cuando unos cuantos visitantes descubren un lugar que posee un atractivo particular. El sitio se va posicionando en el mercado y el turismo se consolida en su economía como la actividad central. A medida que esto sucede, los viajeros pierden el interés, buscan otros destinos más genuinos, y el lugar pasa de moda (Butler, 2006). Durante este proceso, los recursos naturales se deterioran, los distintivos originales van desapareciendo, el suelo sube de precio y los habitantes originarios son desplazados. Al final, queda una gran urbanización que tiende a declinar y requiere de grandes esfuerzos e inversiones para adaptar su imagen a los gustos de los turistas y a las tendencias emergentes.

			
Figura 1.3 Evolución hipotética de un área turística

			
				
					[image: ]
				

			

			Fuente: Butler (1980).

			
El desarrollo del turismo de la mano de la industrialización

			
El turismo es parte integral del capitalismo y una de las grandes industrias que despuntaron a lo largo del siglo pasado. A diferencia de la mayoría de ellas, las mercancías que genera no son físicas y tangibles sino servicios que se producen de forma masiva en zonas de manufactura llamadas destinos turísticos, donde se cuenta con la infraestructura necesaria, mano de obra, fuentes de energía y materias primas. Al igual que los demás sectores industriales, comenzó a desarrollarse en países del norte. En sus inicios, el recurso primordial era el sol y la playa, pero alrededor de la década de los años setenta, ocurrieron importantes cambios sociales que volvieron atractivos otros recursos naturales como la biodiversidad y las culturas aborígenes. Esto abrió al mercado lugares cada vez más distantes, y convirtió a esta industria en una poderosa fuerza capaz de trasformar y reestructurar poblaciones y ambientes frágiles, alejados del mundo desarrollado (Lickorish & Jenkins, 2007).

			Los destinos turísticos fueron apareciendo por todas partes bajo formas variadas y diversas. Mientras tanto, los geógrafos y economistas lograron realizar inferencias muy fructíferas al dejar de considerarlo como un acontecimiento aislado y observarlo como una expresión más del capitalismo (véanse, por ejemplo, Ioannides & Debbage, 1998b; Mowforth & Munt, 2015; Shaw & Williams, 2004; Urry, 2004). En esta sección se ganará capacidad para entender las circunstancias que posibilitaron el nacimiento de las múltiples manifestaciones turísticas, desde las tradicionales hasta las nuevas, a partir de conceptos que explican la forma en la que la producción y el consumo de la sociedad debe adaptarse a los imperativos de los capitales económicos.

			A partir de este examen, quedará asentado que el turismo no se desarrolla de manera independiente sino que evoluciona con las transiciones socioeconómicas, totalmente sumergido en una realidad que determina su color y su forma (Britton, 1991; Mowforth & Munt, 2015; Urry, 2004). El soporte teórico permitirá situar reflexiones geográficas genéricas, o que han sido dirigidas a otras situaciones y contextos, y así poder entender sus diferentes aspectos como parte del entramado humano; en el que están incluidas la organización social y política, la relación de los individuos con el medio ambiente y sus manifestaciones culturales (véanse, por ejemplo, Amin, 1994; Harvey, 1990; Lash & Urry, 1987). Ya que en el espacio que las personas construyen colectivamente no hay acontecimientos aislados sino expresiones de un ente territorial compuesto por naturaleza, prácticas y representaciones (Lefebvre, 2013).

			
La industrialización de la sociedad y la aparición de la industria turística fordista

			
Durante la segunda mitad del siglo xviii y principios del xix apareció en Inglaterra una nueva forma de producir mercancías a gran escala mediante máquinas impulsadas con nuevas fuentes de energía. Este modo de producción emergente pronto se propagó al resto de Europa y permitió a los propietarios de las fábricas acumular grandes sumas de capital. El modelo se extendió por todo el mundo para dar lugar a la mayor transición social de la humanidad desde el periodo neolítico. Algunos de los cambios más importantes fueron la sustitución de las instituciones feudales por los estados nacionales y la reorganización de la sociedad entera en centros urbanos dedicados a la manufactura de objetos fabriles abastecidos por las zonas rurales (Dobb, Sweezy, Takahashi, Hilton, Hill & Lefebvre, 1973).

			Las nuevas sociedades industrializadas comenzaron a organizarse de una manera análoga a la que ocurría en las fábricas. Para describir esta reconstrucción del colectivo, Karl Marx (1998) desarrolló el concepto de subsunción del proceso de trabajo al capital. La noción describe una primera etapa caracterizada por empresarios que gobiernan la producción, pero sin alterar su esencia. Logran esto al dominar a las poblaciones, una vez que se apoderan de sus bienes primordiales: territorios, viviendas, recursos naturales, redes de transporte, energía, herramientas, entre otros. Sin embargo, aún persisten los modos de organización originarios. En las industrias que van apareciendo, los artesanos realizan sus tareas de acuerdo con sus prácticas tradicionales, y los patrones obtienen rendimientos en la medida en que pueden pagar a sus trabajadores lo indispensable y extender el periodo laboral sin retribuirlos por las horas extra. A nivel social, las personas dependen cada vez más de su salario, con el cual compran las mercancías que les permitan lograr el bienestar. Por lo tanto, la población produce conforme a la capacidad del empresariado para obtener ganancias.

			Esta subsunción formal solo sucede en las etapas iniciales. El cambio fundamental va ocurriendo conforme el empresariado comienza a dividir y coordinar las tareas, a modificar los procesos, y a incluir nuevos procedimientos y tecnologías que le permiten incrementar la producción. Es entonces cuando el trabajo queda sometido realmente y los obreros pasan a ser operarios de artefactos, como parte de un sistema fabril que es coordinado por un agente independiente. En una sociedad de este tipo, el colectivo se organiza de acuerdo con una lógica racional, sistemática y eficiente, en la que interactúan personas y máquinas con el fin de maximizar la tasa de ganancia de las empresas que dominan en el orbe (Veraza, 2008).

			A medida que el proceso se asienta y la supervivencia del colectivo depende de esta nueva realidad, la sociedad genera las instituciones que le permiten organizarse mejor y se trasforma por completo. A nivel físico aparecen objetos, trazos, formas, colores, patrones, servicios, instalaciones y tecnologías que son eficientes y óptimas. A nivel social surgen prácticas, dinámicas, asociaciones, intercambios, procedimientos para sistematizar el trabajo, dirigir la educación y organizar a la población, que son eficaces y competitivas. Mientras tanto, las personas dan significado a sus vidas con base en la capacidad de acumular capital, toman decisiones basadas en un análisis costo–beneficio, y se ven forzadas a asumir actitudes y a conducirse de una forma que sustente al sistema en su conjunto (Bourdieu, 2002). Así es como todo el contexto se industrializa y los individuos quedan insertos en un entorno carente de relaciones sociales significativas, cada vez más desvinculados de la naturaleza (Lefebvre, 2013; Veraza, 2008).

			Esta realidad sometida realmente al capital tomó un fuerte impulso durante las primeras décadas del siglo xx y trajo consigo un cambio fundamental que involucró nuevas normas económicas, sociales, culturales y políticas. Los teóricos que estudiaron esta transición lo llamaron capitalismo fordista en alusión a las innovaciones en los centros de trabajo realizadas por Henry Ford en Detroit (véanse, por ejemplo, Halal, 1986; Harvey, 1990; Lash & Urry, 1987; Swyngedouw, 1986).

			El fordismo representa un conjunto de prácticas industriales que derivaron en la fabricación en serie de mercancías iguales, gracias al uso de maquinaria especializada, la explotación de economías de escala, la fragmentación de las actividades fabriles en componentes más sencillos y la interconexión de estas tareas dentro de secuencias sumamente coordinadas y supervisadas. Estos cambios no solo se reflejaron en la esfera de la producción sino que, además, dieron lugar a objetos estandarizados que luego modificaron el ámbito del consumo, las relaciones sociales, la cultura y la experiencia del tiempo (Harvey, 1990). Su periodo de auge va desde el final de la segunda guerra mundial hasta mediados de la década de los años setenta (Amin, 1994).
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